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Varios grupos Scout de nuestra Diócesis
participaron en el «Jamscout» junto a
5000 jóvenes de toda España

El pasado 22 de julio, 5000 jóve-
nes scout de toda España se reunie-
ron en el campamento Raso de la 
Nava, en Covaleda (Soria), donde 
durante diez días celebraron el Jam-
scout, un gran campamento en el 
que participaron niños y jóvenes de 
entre 7 y 21 años. 

De nuestra Diócesis, setenta y 
siete jóvenes de tres grupos scout 
pudieron vivir estos días de fraterni-
dad, aprendizaje y oración. En con-
creto, los representantes de Ciudad 
Real fueron el grupo Álamo, de Al-
modóvar del Campo; Azogue, de Al-
madén y Baco, de Socuéllamos. 

Esta celebración fue el primer 
«Jamboree» nacional en los 55 años 
de historia del Movimiento Scout 
Católico es España. Un «Jamboree» 
es una reunión de scout que puede 
ser nacional, internacional o mun-
dial, idea que creó el propio fun-
dador, Robert Baden-Powel, con el 

primer encuentro de este tipo, des-
pués de la creación del movimiento 
en 1907. 

Con el objetivo de pasar unos días 
de convivencia y trabajo conjunto, en 
el Jamscout de Covaleda se subraya-
ron los valores del escultismo: la fra-
ternidad y el servicio; a través de los 
que se educa a los más jóvenes para 
«dejar el mundo mejor de lo que lo 
encontraron». En este sentido, los 
scout hicieron servicios a la comu-
nidad durante esos días, arreglando 
escuelas rurales, caminos, acom-
pañando enfermos o pintando ins-
talaciones de distintas localidades. 
En total, 68 actividades de servicio. 
Además, y en torno al especial cui-
dado de la naturaleza que procuran 
los scout, algunos grupos fabricaron 
cajas de madera para la nidificación 
de las aves. 

Para la ocasión, los participantes 
construyeron una iglesia de cam-

paña, típica de las construcciones 
scout, para la que se utilizaron tron-
cos de más de 16 metros de altura. 
En esta capilla estuvo el altar para la 
Eucaristía que inauguró el encuen-
tro, presidida por el cardenal de Ma-
drid, Mons. Carlos Osoro. Le acom-
pañaron, entre otros, el obispo de 
Solsona, Xavier Novell, y el obispo 
auxiliar de Pamplona-Tudela, Juan 
Antonio Aznárez. 

Además, cada rama scout cons-
truyo su propia capilla con los pa-
tronos de cada rama: Noé para los 
castores; san Francisco de Asís para 
los lobatos; Santiago para los explo-
radores; san Pablo para los pioneros 
y san Pedro para los rutas.

Con 800 responsables, el campa-
mento tuvo 1200 tiendas de campa-
ña; un centro médico con 3 doctores 
y 7 enfermeros y más de 20.000 racio-
nes diarias de comida con la ayuda 
de 60 cocineros. Fo
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Lugo acogió el
encuentro nacional de seminaristas

«La Tierra es nuestra casa»,
el campamento de Puertollano

Asociación de Amigos del Siervo 
de Dios Ángel de Almadén

Con la participación de cuatro de nuestros alumnos 
La Comisión de Seminarios y Universidades de la Con-

ferencia Episcopal Española organizó entre el 9 y el 13 de 
julio una convivencia de seminaristas menores en el Semi-
nario de Lugo.

Con el propósito de conocerse y orar juntos, el 9 de julio 
llegaron a Lugo cuarenta y nueve seminaristas menores de 
Bachillerato, veintisiete formadores, el secretario de la Co-
misión y el obispo responsable, a los que se unió el obispo 
de Lugo. En total, un grupo de setenta y nueve personas 
que pudieron disfrutar de unos días de convivencia, cono-
ciendo las distintas realidades de los seminarios de España. 

Durante el encuentro, además de la oración y la Euca-
ristía, conocieron enclaves históricos, hicieron turismo y 
aprendieron cómo es la elaboración del vino en la bodega 
Regina Viarum, entre más actividades.

Con esta convivencia, en la que participaron cuatro 
alumnos de Ciudad Real, se procuró que los seminaristas 

de España se conozcan y, además, se animen mutuamente 
a continuar discerniendo su vocación en el Seminario.

El pasado curso, el obispo de Ciudad Real aprobó 
los estatutos de una asociación pública de fieles de-
nominada «Asociación de amigos del Siervo de Dios 
Ángel de Almadén».

Se trata de una asociación de laicos que tiene 
como objeto extender el conocimiento y el valor del 
testimonio del Siervo de Dios Ángel Muñoz de Mora-
les Sánchez-Cano, sacerdote de la parroquia de Santa 
María de la Estrella de Almadén (Ciudad Real) que 
fue asesinado, por causa de su fe, el 21 de septiembre 
de 1936.

Contaba 25 años de edad y se encontraba en el ter-
cer año de su ministerio sacerdotal. Su causa de bea-
tificación, junto con la de otros 98 mártires de Ciudad 
Real, ha merecido en su fase diocesana el nihil obstat, 
por lo que se está iniciando la fase final para su bea-
tificación.

En www.angeldealmaden.com se encuentra su 
biografía, adhesiones y diversos testimonios.

El pasado 1 de julio el obispo, monseñor Gerardo 
Melgar, presidió la Confirmación de diecisiete adul-
tos de la parroquia de San Ildefonso, en Brazatortas. 
Recibiendo por primera vez al obispo en la pobla-
ción, la parroquia puso fin al curso pastoral.

Del 1 al 7 de julio, cincuenta y dos niños del arcipres-
tazgo de Puertollano, que incluye a las parroquias del 
Valle de Alcudia, viajaron a Los Urrutias (Murcia), para 
celebrar el campamento de verano que este año tuvo por 
lema «La Tierra, nuestra casa». 

El cuidado de la Creación fue el hilo conductor de las 
actividades, a través de las cuales los niños aprenden ju-
gando, en un ambiente distendido que sirve para termi-
nar el curso en las parroquias. 



Carta de nuestro Obispo

Domingo, 27 de agosto de 2017CV

esús, llegado un momento 
de su vida, con sus discípu-
los, a los que va preparando 
para que continúen su mi-
sión, se para con ellos, dice 
el Evangelio que en la región 

de Cesarea de Filipo, y les pregunta 
por lo que opina la gente sobre Él: 
«¿Quién dice la gente que es el Hijo 
del hombre?».

Los discípulos van desgrana-
do las distintas opiniones que exis-
ten entre los judíos: unos que Juan 
el Bautista, otros que Elias o uno de 
los profetas.

A Jesús no le importa lo que 
piensa la gente, pero sí le interesa 
que ellos confiesen quién es Él para 
ellos, por eso, a continuación, les 
pregunta: «Y vosotros, ¿quién decís 
que soy yo?». Y la respuesta la da 
Pedro en nombre de todos: «Tú eres 
el Hijo del Dios vivo», a lo que Je-
sús le hace caer en la cuenta de que 
esa respuesta no se le ha ocurrido a 
él, sino que ha sido el Padre del cie-
lo quien se lo ha revelado.

Jesús, hoy, nos hace a nosotros 
esas mismas preguntas: «¿Quién 

dice la gente que es el Hijo del 
hombre?». Y nosotros, seguro que 
le responderíamos con unas contes-
taciones muy variadas, dispares y 
hasta contrarias sobre lo que opina 
el hombre actual sobre Jesús.

Pero Jesús no es un encuestador 
que hace la pregunta para luego sa-
car una tabla de porcentajes, le in-
teresa, sobre todo, la segunda pre-
gunta que va dirigida a cada uno 

de nosotros. Y vosotros, los que os 
decís mis seguidores, ¿quién soy yo 
para vosotros?

Es más, nos dice a cada uno de 
nosotros: párate y piensa de ver-
dad y desde la vida que tú llevas, 
la fe que tienes y la vivencia que 
haces de mi mensaje, ¿quién soy yo 
para ti?

Aquí ya no vale dar la respuesta 
de lo que dicen los otros y de lo que 
piensan los demás, sino que es nues-
tra respuesta y, además, nos pide que 
sea una respuesta que demos desde 
la vida, que no le contestemos de me-
moria, sino desde lo que vivimos, 
desde el puesto que ocupa en nuestra 
vida su persona y su mensaje, desde 
lo que vivimos como sus seguidores: 
¿Quién soy yo para ti?

Sería muy bueno que frecuen-
temente nos parásemos en la vida 
para preguntarnos y responder-
nos a nosotros mismos: ¿quién es 
en realidad Cristo para mí? Porque 
de esa pregunta, y de la respues-
ta que veamos que damos desde lo 
que vivimos, desde la relación que 
tenemos con Él, la misma respuesta 
es ya una llamada a la conversión. 
Porque, nosotros, los que nos de-

cimos sus 
s e g u i d o -
res, que 
hemos re-
cibido el 
bautismo y nos decimos cristia-
nos, tal vez tengamos que recono-
cer que Cristo para nosotros es muy 
poca cosa, que su estilo personal y 

su mensaje no es algo que nos im-
porte demasiado, que tal vez esta-
mos haciendo un Cristo y un cris-
tianismo a nuestra medida.

¿Cuál sería, de verdad, la respues-
ta que desde lo que vivimos le damos 
al Señor a esta pregunta que nos diri-
ge este domingo a cada uno de noso-
tros? ¿Quién soy yo para ti?

Tal vez nuestra respuesta teóri-
ca es la de «tú eres el Hijo de Dios», 
pero Él sigue preguntándonos y 
«para ti, en tu vida, ¿quién soy yo? 
¿qué significo?, ¿qué puesto ocupo? 
¿cómo te preocupa vivir desde lo 
que yo te pido?

Ahí queda su pregunta: ¿Quién 
soy yo para ti? La respuesta la tene-
mos que dar cada uno.

Ahí queda su pregunta: ¿Quién soy 
yo para ti? La respuesta la tenemos 
que dar cada uno

¿Quién dice la gente
que soy yo?

¿Cuál sería, de verdad, la respuesta 
que desde lo que vivimos le damos al 
Señor a esta pregunta que nos dirige 
este domingo a cada uno de noso-
tros? ¿Quién soy yo para ti?

J
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes 1Tes 1, 1 – 5.8b – 10 • Mt 23, 13 – 22 Martes 1Tes 2, 1 – 8 • Mc 6, 17 – 29 Miércoles 1Tes 2, 9 – 13 • Mt 23, 27 – 32 Jueves 
1Tes 3, 7 – 13 • Mt 24, 42 – 51 Viernes 1Tes 4, 1 – 8 • Mt 25, 1 – 13 Sábado 1Tes 4, 9 – 11 • Mt 25, 14 – 30
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En el Evangelio de este do-
mingo Jesús se presenta 
haciendo dos preguntas 
a sus discípulos sobre su 
persona.

La primera pregunta: «¿Quién 
dice la gente que es el Hijo del hom-
bre?» Esa interpelación nos lleva a 
reparar lo que el mundo opina de Je-
sús, lo que la sociedad del momento 
piensa de aquella persona que apare-
ce «haciéndose notar» entre el pueblo 
por sus pensamientos, palabras y ac-
ciones, como lo contemplamos en sus 
parábolas y sus milagros recogidas en 
los diferentes Evangelios. 

La segunda pregunta va dirigida a 
sus discípulos, los que han respondi-
do a su llamada, los más cercanos a 
Jesús que le han seguido, han vivido 
y compartido con él el camino y la 
misión: «Y vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?» El círculo se va cerrando en 
confianza, en intimidad, en cercanía. 

La pregunta va para los suyos, los que 
han convivido con él, que han visto 
su forma de tratar a las mujeres, a los 
niños, a los pobres, a los marginados, 
a los pecadores, a los sacerdotes del 
Templo, a las autoridades de su tiem-
po… A esa pregunta, se adelanta Pe-
dro a contestar: «Tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios vivo». Estas palabras de 
Pedro brotan de la vivencia que ha te-
nido con Jesús, unidas al Espíritu de 
Dios que lleva dentro. Las experien-
cias que Pedro ha disfrutado por los 
caminos del mundo con Jesús le ha-
cen ver la conexión entre lo humano 
y lo divino, entre la tierra y el cielo, 
y percibe la presencia divina del Dios 
Padre para con su Hijo. Pedro ha visto 
con los ojos del corazón lo que con los 
ojos de la cara no se puede ver. Esto es 
lo que le hace a Jesús proclamar: «Tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edifi-
caré mi Iglesia... Te daré las llaves del 
reino de los cielos; lo que ates en la tie-

rra, quedará atado en el cielo, y lo que 
desates en la tierra, quedará desatado 
en el cielo».

Se me ocurre añadir otra pregunta 
a este interrogatorio: Jesús pregun-
tándose así mismo, ¿quién soy yo? 
¡Me imagino con que elocuencia y 
creatividad pudiera respondernos! 
La contestación la hallaremos en todo 
su vivir que se recoge en la Sagrada 
Escritura. Hoy san Pablo en la carta 
a los Romanos nos da algunas pince-
ladas para encontrar las respuestas. 
Busquemos también nosotros las res-
puestas de nuestro existir para seguir 
las huellas del Hijo del Hombre.

• ENTRADA. En la eucaristía nos unimos a Cristo y nos 
ofrecemos con él al Padre. Queremos ser fieles a su 
voluntad y colaborar, en compromiso serio y de amor, 
a su proyecto de salvación para todos.

• 1.ª LECTURA (Is 22, 19 – 23). Esta lectura nos habla 
de la fidelidad que han de tener los ministros elegidos 
para administrar la gracia de Dios, sabiendo que el 
verdadero dueño de los bienes salvíficos es el Señor. 

• 2.ª LECTURA (Rom 11, 33 – 36). San Pablo nos invita 
a tener una actitud de adoración, de reconocimiento y 
aceptación del proceder de Dios. Dios no actúa como 
los hombres. Dios actúa siempre desde el amor.

• EVANGELIO (Mt 16, 13 – 20). Jesús pregunta a sus 
discípulos, a modo de encuesta, sobre la opinión que 
la gente tiene de él. Pero lo que a Jesús realmente le 
interesa es la respuesta personal que de él damos cada 
uno de nosotros.

• DESPEDIDA. «Quién es Jesús para nosotros» es la 
pregunta que se nos hecho hoy en el evangelio. Y es 
la pregunta que nos hace el mundo actual a los cris-
tianos. Nuestra respuesta ha de ser no sólo de pala-
bras y en el templo, sino con nuestro testimonio de 
vida en la calle.

S. Oremos a Dios, nuestro Padre:
—	Por la Iglesia: para que utilice el poder de las llaves 

desde una actitud clara de amor y perdón a todos los  
hombres. Roguemos al Señor.

—	Por los gobernantes: para que fomenten la justicia, la 
paz y la libertad como valores nucleares de la convi-
vencia. Roguemos al Señor.

—	Para que nuestra respuesta a los que sufren, sea una 
respuesta fraterna y comprometida, que mane de 
nuestra fe en Cristo. Roguemos al Señor. 

—	Por los jóvenes: para que aprendan a vivir en clave 
vocacional, desde un continuo discernimiento. Ro-
guemos al Señor. 

—	Por los que celebramos la eucaristía: para que nuestro 
testimonio cristiano sea un testimonio creíble. Rogue-
mos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Comentario dominical Por Antonia Ruiz Caballero

XXI Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Leandro López Ayuso

Cantos
Entrada: Iglesia peregrina (CLN/408) Salmo R.: Señor, tu mi-
sericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos (LS) 
Ofrendas: Instrumental Comunión: Creo en Jesús (CLN/274) 
Despedida: Santa María del Amén (CLN/312)

¿Quién es el Hijo del Hombre?


